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    La mayoría de la gente quiere tener éxito. Dios también quiere que tengamos éxito. Pero es importante comprender que lo que Dios considera éxito no siempre es lo que el mundo considera como tal.


    Para el mundo las personas tienen éxito cuando tienen mucho dinero, poseen su propio negocio, ocupan cargos ejecutivos o alcanzan la fama y el reconocimiento. Las personas con carreras muy respetadas, como médicos y abogados, son consideradas exitosas, al igual que los actores, las actrices, los cantantes y los deportistas famosos. También se considera que tienen éxito las personas con estudios superiores y los expertos en su campo. Pero como cristianos, no basamos el éxito en los criterios del mundo. La Biblia enseña que estamos en el mundo, pero no somos del mundo, y que no debemos ser mundanos ( Juan 17:11, 14-15; Romanos 12:2).


    Los antecedentes y la vida entre bastidores de muchas personas que son consideradas exitosas revelan que son infelices, poco amables, poco cariñosas o egocéntricas. También oímos que a veces luchan contra el abuso de sustancias y problemas en sus relaciones. Puede que trabajen duro para conseguir los puestos que tienen, solo para descubrir que no se sienten realizados y que realmente no saben quiénes son aparte de lo que hacen.


    Hace poco alguien me dijo que había ejercido una profesión respetada durante veinticinco años. Ahora está jubilado y ha dicho que siente haber perdido su identidad. Me dijo: “Antes estaba en lo más alto de mi profesión, y ahora no soy nada”. Un hijo de Dios nunca tiene que sentirse así porque sabemos que somos mucho más que lo que hacemos. Encontramos nuestro valor en nuestra relación con Dios a través de Cristo. Dios nos ama, y tener su amor es más importante que tener cualquier otra cosa. ¿No es bueno saber que Dios no nos ama por lo que hacemos, sino que nos ama porque somos sus hijos?


    
      Encontramos nuestro valor en nuestra relación con Dios a través de Cristo.

    


    Además, muchas de las llamadas personas de éxito se sienten solas. Han dedicado todo su tiempo y energía a estar en lo más alto de su profesión y, como resultado, no suelen tener relaciones significativas.


    Para muchas personas, su principal objetivo en la vida es ganar dinero. Si esta es tu prioridad, te sentirás tristemente decepcionado cuando descubras que el dinero no puede hacerte feliz. ¿Tienes dos trabajos para pagar la casa que quieres, mientras ignoras tu relación con Dios y tu familia? ¿Estás tan ocupado trabajando para pagar tu casa que no tienes tiempo para disfrutar de ella? Puede que dentro de muchos años esa casa no esté en condiciones para que nadie viva en ella. O tal vez estás trabajando por un coche que algún día no será más que un pedazo de chatarra.


    La Biblia también revela que todo en este mundo es perecedero. Al final, solo Dios permanece, por lo que Él debe ser nuestra máxima prioridad por encima de todo lo demás.


    Primera de Juan 2:15-17 dice:


     


    No amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos de la carne, la codicia de los ojos y la arrogancia de la vida—, proviene del Padre, sino del mundo. El mundo se acaba con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.


     


    Jesús nos dice en Mateo 6:19: “No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar”.


    Apocalipsis 18:10-11 dice que Babilonia (que para mí representa el sistema mundial) caerá en una hora, y que los “mercaderes de la tierra” (que representan a los comerciantes) se lamentarán (RVR60). Yo no estaba viva durante la Gran Depresión de 1929, pero en un solo día, las personas que tenían una gran cantidad de dinero en la mañana no tenían nada en la tarde. La bolsa se desplomó, los puestos de trabajo escasearon y el dinero que la gente había ahorrado durante años se esfumó en pocas horas. Tener dinero está bien, pero nunca debemos poner nuestra esperanza en él, porque no es estable. Sin embargo, Dios es fiel y nunca cambia (Hebreos 13:8).


    En este libro, espero ayudarte a entender cómo recorrer el camino del éxito en tu vida. El éxito que queremos es lo que Dios considera éxito, no el éxito como lo ve el mundo. En el reino de Dios, las personas pueden ser mundialmente famosas o ricas; pueden ser dueños de empresas, directores ejecutivos de grandes corporaciones, estrellas de cine o celebridades deportivas, o parecer exitosos por otras razones. Pero su motivación será hacer estas cosas para la gloria de Dios, no solo para sentirse importantes y ganar dinero. También desearán compartir lo que tienen con los necesitados.


    
      El éxito que queremos es lo que Dios considera éxito, no el éxito como lo ve el mundo.

    


    Dios quiere que tengas éxito en todo lo que Él te llama y te equipa para hacer, y mi oración es que este libro te guíe por el camino del verdadero éxito piadoso.
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 ¿Qué hay en tu corazón?
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    El éxito no es la clave de la felicidad. La felicidad es la clave del éxito. Si amas lo que haces, tendrás éxito.


    Albert Schweitzer1


     


    En el camino hacia el éxito, las primeras preguntas que quiero hacerte son: ¿qué hay en tu corazón? ¿Qué quieres hacer con tu vida? Si no estás seguro, quizá tengas que probar algunas cosas y ver si encajan contigo. He aquí un ejemplo para explicar lo que quiero decir: si voy a comprar ropa para una ocasión especial, puede que me pruebe cinco o seis prendas antes de encontrar la que me quede bien y me resulte cómoda. Es una buena manera de pensar en cómo encontrar tu camino en la vida. ¿Qué te queda bien? ¿Qué te resulta cómodo? ¿Qué te gusta hacer? ¿En qué eres bueno?


    Dios nos da deseos, y con frecuencia nos habla a través de ellos. Dios no te llamará a hacer algo que odias, del mismo modo que yo no me compraría una ropa que me resultara incómoda y no me quedara bien.


    Dios te dará el deseo de hacer algo que encaje contigo y que disfrutes. He descubierto que sabes que estás en el camino del éxito cuando estás dispuesto a hacer tu trabajo sin que te paguen por ello.


    
      Estás en el camino del éxito cuando estás dispuesto a hacer tu trabajo sin que te paguen por ello.

    


    LO QUE HABÍA EN MI CORAZÓN


    Compartiré más sobre mi camino personal hacia el éxito en el próximo capítulo de este libro, pero aquí simplemente quiero decir que sé lo que es tener un sueño en el corazón y preguntarse cómo se hará realidad. Sé lo que es tener un deseo que significa todo para mí, un deseo que solo Dios puede cumplir. Y afortunadamente, por la gracia de Dios, sé lo que se siente al orar, trabajar y creer en que Él hará realidad un sueño en su tiempo perfecto. He recorrido el camino hacia el éxito a la manera de Dios y he aprendido muchas lecciones a lo largo de este, lecciones que espero y ruego te ayuden y te animen a medida que avanzas en este libro.


    Después de que empecé a caminar seriamente con Dios y me sentí llamada a enseñar su Palabra, empecé un pequeño estudio bíblico en mi casa. Durante los años en que hice esto, estaba feliz, pero quería hacer más. Sin embargo, tuve que pasar por un tiempo de prueba antes de que viniera más. Durante esa temporada, intenté muchas cosas diferentes porque estaba llena de celo divino. Reuní a un grupo de señoras y, en un verano, distribuimos diez mil folletos evangélicos, poniéndolos debajo de los limpiaparabrisas de los coches. Intenté trabajar en la guardería de la iglesia, pero cada vez que iba me daba pavor, así que solo lo hice durante dos o tres semanas. Limpié la casa de mi pastor un par de veces. Traté de testificar en la calle o de evangelizar los fines de semana, pero me sentía tan incómoda que temía todos los sábados por la mañana. En una oportunidad, incluso intenté ser la secretaria de mi pastor, pero al final del primer día, me dijo que no creía que yo perteneciera a ese lugar. Tuve que probar todas estas cosas antes de darme cuenta de que enseñar la Biblia era lo mejor para mí. Pero quería hacer mucho más que un pequeño estudio bíblico en mi casa. Me consumía la pasión de enseñar la Palabra de Dios por todo el mundo.


    Puede que tu deseo no sea subirte a un estrado, dirigir una empresa, tener tu propio negocio o ser mundialmente famoso. Puede que sea criar hijos maravillosos, ser la mejor esposa del mundo o escribir un libro de cocina. Puede ser tener una panadería. No importa cuál sea tu sueño, siempre y cuando sea lo que realmente quieras hacer y creas con todo tu corazón que Dios quiere que lo hagas. El éxito es hacer lo que sea que hagamos para Dios y hacerlo de manera que le agrade y le dé gloria.


    
      El éxito es hacer lo que sea que hagamos para Dios de una manera que le agrade y le traiga gloria.

    


    Si todo el mundo fuera predicador o líder de alabanza, el mundo no funcionaría bien. Hay miles de puestos de trabajo que hay que cubrir. Dave y yo nos maravillamos de la gente que lava ventanas en edificios altos o trabaja de cara al público y escucha a la gente quejarse. A menudo digo: “Gracias a Dios porque no soy camarera”, pero a algunas personas les encanta servir mesas y lo han hecho durante muchos años. Dave dice: “Yo le doy gracias a Dios porque no eres cocinera”. Cociné tres comidas al día durante muchos años mientras criábamos a nuestros hijos, pero esos días ya pasaron. La última vez que intenté freírle un huevo a Dave, lo rompí, perdí totalmente la sartén y se me cayó en el quemador de la estufa. Definitivamente, ¡he pasado a otras cosas!


    SIGUE TU CORAZÓN, NO TUS EMOCIONES


    Algunas personas tienen lo que otros podrían considerar vidas “ordinarias” que no son emocionantes o satisfactorias, pero para esas personas, la vida no es ordinaria de una manera negativa, siempre y cuando se adapte a ellos y los haga felices. Es muy importante que cada uno de nosotros elija hacer lo que Dios pone en su corazón. No dejes que otras personas te empujen a hacer cosas que te hacen sentir miserable, por mucho que piensen que deberías hacerlas.


    El Salmo 1:1 dice que no debemos aceptar el consejo de los impíos (RVA-2015). Ciertamente, esto significa no tomar el consejo de personas impías, pero también podría significar no dejarnos llevar por las emociones o los pensamientos que no concuerdan con la Palabra de Dios. Si los sueños en mi corazón requieren sacrificio, puede que no tenga ganas de hacerlo, y mi mente encontrará muchas razones para no hacerlo. Necesito mirar más allá de todo eso y ver lo que Dios ha puesto en mi corazón, porque en última instancia eso es lo único que me satisfará. Además, necesito creer que estoy complaciendo a Dios con mi decisión, porque intentar hacer algo con un corazón culpable no me hará feliz. Debes tener la seguridad de que lo que haces es correcto a los ojos de Dios; de lo contrario, no tiene sentido hacerlo.


    Multitud de personas se preguntan: “¿Qué quiere Dios que haga?” o “¿Cómo puedo saber lo que Dios quiere que haga?”. Primero, debe estar de acuerdo con la Palabra de Dios. Debe ser algo que tú deseas hacer, que disfrutarás hacer, y que crees que Dios te ha ungido —o te ha dado la habilidad— para hacerlo. La unción de Dios es su presencia y poder. Cuando haces lo que Él te ha dado el deseo de hacer, sientes que la presencia de Dios y su poder están contigo. Esto no significa que nunca tengas que hacer algo que realmente no quieres o que no tienes ganas de hacer. Todos estamos llamados a hacer sacrificios eventualmente, pero me refiero a la vocación de tu vida. En lo que se refiere a eso, debes tener el deseo de hacerlo. No creo que Dios llame a la gente a dedicar su vida a cosas que no disfrutarían o que les harían infelices por siempre.


    EVITA HACERTE LAS PREGUNTAS EQUIVOCADAS


    Cuando sientas un fuerte deseo de hacer algo, no te preguntes cómo te hacen sentir algunos aspectos necesarios de ese deseo. Recuerdo cuando alguien me preguntó: “¿Cómo te sientes con todos los viajes que tienes que hacer para tener éxito en lo que Dios te ha pedido?”.


    Pensé un momento y me dije: “Hacía mucho, mucho tiempo que no me hacía esa pregunta”. No importa cómo me sienta al viajar. Las preguntas que importan son: ¿me siento realizada al hacerlo y creo que estoy haciendo lo que Dios quiere que haga? Y la respuesta es: sí. Puede que no disfrute de ciertas partes de mi trabajo, como viajar, hacer y deshacer maletas y alojarme en varios hoteles ¡Pero amo, amo, amo mi trabajo en general! La verdad es que no hay ningún trabajo en el que disfrutemos de cada pequeña cosa que haya que hacer. Tenemos que ver todo lo que implica como un conjunto, y cuando estemos haciendo lo que Dios tiene para nosotros, encontraremos que son más las cosas que amamos que aquellas que nos disgustan.


    No pierdas el tiempo preguntándote qué piensas sobre esto o aquello, porque nuestros pensamientos y sentimientos pueden cambiar de una hora a otra. Por ejemplo, puedo pensar que quiero hacer algo, y una hora después pensar que no quiero hacerlo. Nuestros pensamientos son cambiantes y poco fiables cuando se basan simplemente en lo que sentimos. Un pensamiento puede decirte que hagas algo porque será divertido, y el siguiente puede decirte que la misma actividad será demasiado dura. No te preguntes lo que piensas. En lugar de eso, centra tu mente en Dios durante un rato, reza y pídele que te muestre lo que hay en tu corazón. Esto te ayudará a encontrar lo que debes hacer.


    Recuerdo a una mujer que no tenía ningún deseo fuerte de hacer nada en particular. Durante mucho tiempo se sintió muy frustrada. Entonces Dios la guio al Salmo 100:2, que dice: “Sirvan al Señor con alegría” (RVA-2015), y decidió que servirle con alegría era el llamado de su vida. Algunas personas son alentadoras, otras son ayudantes, otras son organizadoras y otras hacen muchas otras cosas que no encajan en el estándar de éxito del mundo. Así que no pienses que haces algo sin importancia solo porque el mundo no lo considere grande. Algunas de las personas más importantes de mi vida son las que me ayudan con los detalles prácticos de mi vida y las que rezan por mí y me animan. En resumidas cuentas, lo que Dios te da para hacer es importante, sea lo que sea.


    EL FRACASO FORMA PARTE DEL ÉXITO


    Me gusta esta cita, que a menudo se atribuye a Winston Churchill: “El fracaso no es fatal. Lo que cuenta es el valor de continuar”.


    Estoy convencida de que, si nunca te rindes, acabarás llegando al lugar perfecto para ti. A menudo he dicho que creo que mi mayor don es negarme a rendirme. No me rendiré. La Biblia está llena de textos que nos animan a no rendirnos. La gente me pregunta a menudo si voy a jubilarme, y yo les digo que no he pensado mucho en ello. Si empiezo a pensar demasiado en ello, puedo debilitarme y sentir que no soy capaz de continuar por alguna razón. La mayor parte del tiempo me siento joven por dentro, así que voy a actuar joven por fuera.


    
      Creo que mi mayor don es negarme a rendirme.

    


    Entiendo que tendré que ajustar mi horario a medida que pasen los años, y lo haré con sabiduría. Pero no planeo llegar al punto en que simplemente me siente en una silla y no haga nada día tras día. No sé cuándo o si me retiraré de enseñar la Palabra de Dios como lo he estado haciendo por más de cuarenta años. No tengo planes de hacerlo, pero haré lo que Dios me guíe a hacer.


    En nuestro camino hacia el éxito, a veces fracasaremos y tendremos que ajustar nuestros planes. John Maxwell escribió un libro titulado Failing Forward, que en español se traduce como “Fracasar hacia adelante”. Creo que la idea de fracasar hacia adelante es genial. Básicamente significa que debemos permitir que nuestros fracasos se conviertan en peldaños hacia elfuturo en lugar de que nos retengan. Somos sabios cuando aprendemos de nuestros errores en lugar de sentirnos culpables por ellos. He cometido muchos errores, pero también he tenido muchos éxitos. Si dejas que cada fracaso te destroce, no tendrás éxito en lo que realmente quieres hacer. Dios conoce tu corazón, y siempre que desees sinceramente hacer su voluntad, aunque te desvíes por el camino equivocado, Él te guiará suavemente de vuelta al correcto.


    
      No tendrás éxito si dejas que el fracaso te devaste.

    


    Por ejemplo, intenté salir en televisión mucho antes de que llegara el momento. Alquilamos un estudio de televisión por cable e intenté hacer un programa de entrevistas. Me senté con tres o cuatro personas que trabajaban para mí y les hice preguntas. Pero el problema era que yo también respondía a las preguntas. No puedes hacer un programa de entrevistas si eres el único que habla. A lo largo de seis meses, solo recibimos un correo en respuesta al programa, y me di cuenta de que iba por mal camino. Después de eso, entendí todo sobre la televisión y me sorprendí cuando Dios nos mostró que quería que produjéramos un programa. Me di cuenta de que era parte del plan de Dios desde el principio, pero no estaba siguiendo su calendario la primera vez. A veces sabemos en nuestro corazón la voluntad de Dios, pero nos adelantamos a su tiempo.


    
      A veces nos adelantamos al tiempo de Dios.

    


    Permíteme repetir que sentirse culpable por los errores es inútil. Todos cometemos errores. Cuando cometas uno, simplemente pídele a Dios que te perdone y te muestre cómo empezar de nuevo.


    El apóstol Pablo escribe:


     


    Hermanos, yo sé muy bien que todavía no he alcanzado la meta; pero he decidido no fijarme en lo que ya he recorrido, sino que ahora me concentro en lo que me falta por recorrer. Así que sigo adelante, hacia la meta, para llevarme el premio que Dios nos llama a recibir por medio de Jesucristo.


    Filipenses 3:13-14 TLA


     


    Para Pablo era importante olvidar el pasado y avanzar hacia el futuro. Sabía que sentirse culpable por los errores del pasado solo le impediría avanzar. Después de convertirse en seguidor de Cristo, solo puedo imaginar lo que debió sentir al pensar en cómo había perseguido a la Iglesia y encarcelado a los cristianos (Hechos 8:3). Tras su conversión en el camino de Damasco, empezó a predicar el mismo mensaje por el que antes había condenado a otros predicadores (Hechos 9:1-31). Seguro que el diablo le recordó a menudo de su comportamiento pasado y trató de retenerlo haciéndolo sentir culpable y condenado. Pero Pablo se mantuvo firme frente a ello.


    ¿Y Pedro? Tres veces negó conocer a Cristo. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, salió y lloró amargamente (Lucas 22:54-62). Ese fue su momento de arrepentimiento, y Dios lo perdonó y lo transformó de cobarde en alguien que hablaba con valentía en nombre del Reino de Dios. El día de Pentecostés, Pedro predicó acerca de Jesús, y ese día se añadieron unas tres mil personas a la Iglesia (Hechos 2:38-41).


    Algunos de nuestros peores errores nos enseñan las mejores lecciones de nuestra vida. Una vez que los hemos cometido, solo tenemos que aprender de ellos, olvidarlos y seguir trabajando con Dios para seguir lo que hay en nuestros corazones. Así es como descubrimos el camino correcto hacia el destino que Dios nos ha dado.
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    Las mejores cosas nunca se consiguen con prisas. Dios no tiene prisa; sus planes nunca son apresurados.


    Michael R. Phillips2


     


    Para encontrar el camino del éxito, debemos recurrir a las Escrituras. Josué 1:8 dice: “Recita siempre el libro de la Ley y medita en él de día y de noche; cumple con cuidado todo lo que en él está escrito. Así prosperarás y tendrás éxito”.


    Como la mayoría de la gente, pasé años queriendo tener éxito, pero al principio mi motivación era parcialmente errónea. Quería servir a Dios, pero también quería tener éxito porque mi padre, que abusó sexualmente de mí, me decía a menudo que nunca llegaría a nada sin él. Quería demostrarle que estaba equivocado y que era la última persona en la tierra que necesitaba para tener éxito. Quería tener éxito para demostrar que valía, así que Dios tardó un tiempo en purificar mis motivos. Puedes pensar que estás listo para tener éxito ahora, pero Dios sabe más, y si esperas en Él, finalmente te alegrarás de haberlo hecho.


    Albert Einstein dijo: “Trata de no convertirte en un hombre de éxito”3. Me gusta mucho esta cita porque la mayoría de nosotros queremos sentirnos exitosos en la vida sin darnos cuenta de que la idea que Dios tiene del éxito tiene más que ver con nuestro carácter, integridad y valor que con nuestros logros.


    Alguna vez fui una persona impulsiva, y trataba de tener éxito por muchas de las razones equivocadas. Después de años de aprender a través de mis errores y estudiar la Palabra de Dios, he pasado de ser una mujer que busca tener éxito a ser una persona de carácter y valor que camina en amor, que agrada a Dios y es guiada por el Espíritu Santo. Creo que es bueno que todos nos preguntemos: “¿Tengo impulsos o soy guiado?”.


    
      Pregúntate: “¿Tengo impulsos o soy guiado?”.

    


    He leído que muchos de los líderes y famosos del mundo sufrieron abusos cuando eran niños. ¿Por qué? Según el artículo, tuvieron éxito porque querían demostrar su valor.


    Detente un momento y piensa en todas las personas supuestamente exitosas que un día tendrán que enfrentarse a Dios y dar cuenta de sus vidas (Romanos 14:12). ¿Qué tan impactados se sentirán al saber que sin Jesús no son exitosos, sin importar lo que hagan?


    DIOS USA GENTE QUE EL MUNDO IGNORARÍA


    Antes de continuar escribiendo sobre cómo tener éxito, quiero compartir algo de información sobre mis antecedentes y el estado mental y emocional en el que me encontraba cuando comencé mi viaje con Dios. Creo que esto te animará a darte cuenta de que Dios sana y utiliza a personas que el mundo ignoraría o descartaría.


    Cuando tenía dieciocho años, empecé a trabajar en el departamento de contabilidad de una empresa de pinturas y me iba bastante bien. Pero entonces conocí y me casé con un joven que había crecido en un hogar disfuncional, como yo. Tenía muchos problemas de personalidad y defectos de carácter, y era un ladrón y un mentiroso. Rara vez trabajaba, y con frecuencia estafaba a todos sus conocidos, incluida yo, con cualquier cosa que pudiera conseguir. Aunque yo era su esposa, me engañaba con otras mujeres.


    ¿Por qué me casé con él? Porque estaba desesperada, temía que nadie me quisiera porque había sufrido abusos sexuales. La gente desesperada hace cosas desesperadas, y eso es imprudente. Cuando miro atrás, me doy cuenta de que no tenía paz, y no por haberme casado con él, sino porque no estaba acostumbrada a seguir al Espíritu Santo. Simplemente hacía lo que me daba la gana. La mayoría de las veces me metía en problemas.


    
      La gente desesperada hace cosas desesperadas.

    


    El joven con el que me casé era tan disfuncional como yo, si no más, y el matrimonio estaba condenado desde el principio. Me abandonó varias veces, pero yo estaba tan desesperada por ser amada debido a la forma en que me habían educado que, tontamente, volví a aceptarle, solo para volver a pasar por el mismo ciclo. Estuvimos legalmente casados cinco años, pero estuvimos más tiempo separados que viviendo juntos. Me quedé embarazada, aborté y volví a quedarme embarazada varios meses después. Esa vez me dejó, vivió con otra mujer y le dijo a la gente que el bebé que yo esperaba no era suyo. En cuanto di a luz, se presentó en el hospital y nuestro hijo se parecía tanto a él que no se podía negar que era el padre.
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